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L4 MUSICA ANP4LUZA 

!'4i.mofl y foU!!p..!:9. 

La dsica andaluza tm su aspecto folk16rico, sea como canci6n 

popular o como ritmo de danza, ha entrado de lleno en el sintonismo es­

pan 01 , formando el núcleo, el oorag6n de las obras sinfónicas, no sola­

mente del poema o de la imprefJi6n, siuo tambi en de las formas estrictas, 

sonata y sus derivadas, oinfon!a y música de cimara. Pero ¿de dÓnde pre­

cede el inmenso archivo popular, desparramado por las tierras andal*zas? 

Este es un problema algo complicado y del que se ha escrito 

además muchas falsedades. Intentemos un breve itinerario de sus orígenes. 

La primera influencia que reci.bi6 la escuela amaluza tu'; la de 

los ~rabes. Desde la batalla del Guadaleto hasta los Reyes Católicos, me­

dia un espacio considerable de tior.apo,en el que la severidad del canto 11-

t-drgico debió impregnarse del orientalismo sarraceno infiltrándose en el 

pueblo a travás de BUS caroi ones • 

1G. gran cantor' de Córdoba l'.ir jab y las "Medrasas" o escue!. as 

de SevITra marcaron con e !:Isl o árab.Et la.s aelod!l\s que os tarde haliían 

de divulgarse entre l~ mana popular. 4vorrhoes llegó a escribir que n en 

Sevilla se cultivaba la música con p~aión". 'Es posible que desde la domi­

naci6n árabe el canto popular 8Ildaluz adoptase como f6rmula nuestra esca­

la menor, pero ,poyándose en la dominanto, lo que le da oierta apariencia 

de modo mayor. 
• 

Hay que abandonar, desde lucf,o, toda apreciación de índole armó­

nioa, pues el oanto popular no lleva anoon!n alguna siem o por lo tal to 

completamente extrapopular la llumada "cadenoia ar.daluza". La presenCia 

de acordes en las oancioneo y danzas de 4ndaluoía tiene un valor moderno 

y, por deoirlo as!, yuitapuooto, con vistas a la música organizada. 

La influenoia árabe no desvi rtu6 la música índigera andaluza; 

antes al contrario, la consolid6, d~ndoln una forma tonal definida y ale­

grando su perfil sevoro con adornos y nmelismas n orientales, del mismo me-­

do que ,los neumas decorativos dieron relieve y la expresi6n a las primlti-

vas antífonas gregorianas. , .., 
En el siglo XV entraron en Eflpafla los gitanos'. Estas tribus de 
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origen egipci o, al parecer. lll\r.lados "zíngaros" y "bohemianos", traían 

SUB costumbres, SIlS cerel!lonlus, OUU BUperoticiones' y, tamien, su l111sica. 

Instalados.en 'ndalucía, se formaron dos ndcll!09 importantes, uno de ellos 

en Granada y 'otro en el harrio de la "Cava" de Sevilla. No se han podido 

saber aWl cÓmo eran los cantos primit1vo!l gitanos; pero es indudable que 

de la convivencia con lo!:! amaluces se formÓ una nueva escuela popular co­

nocida con el extrai'lo nombre de "flaI;1enca", denominación que ha perdurado 

hasta nuestros dias. 

¿Responde el canto populor andaluz a nuestro sistema musical tem­

perad o? Yo croo que no. Todas , las traduccionES y traJE cripciones que se ha­

cen de cantos flamencos para inurumantos rosultan meninizadas y sin brillo. 

'1 querer organizar y cnr forma musical a esta explosi6n del sentimiento 

popul!lr, se pierden, indudllblem~te, notas y sonidos que, por hallarse si­

tuados fuera de la escala tradiciol'l&l de e oca gradOS, escapan a todo g4ne­

ro de traducciones, restaro o belleza y oolor 1 reduciendo a Simples cari­

caturas los más expre ui vos oante 11 de la rogión andaluza. 

4nte la imposi b:!.::'idad de hllcur 1'11 historia 1 y análi sis de los can­

tos y danzas que han circulado y circulün antl'e el pueblo andaluz, me voy 

a lilli tar a exponer al(,runo5 ejemplos C:\U los llIIls característ1 cos: 

"Sevillanas" o "Segu:!.d:l.llas sevillanIl3". Ej emplo part1 cularísimo 

de danza indígena y casi único modEllo de mósica andaluza sin apoyo en la 

dominante. Se le considera coao baile de "plllillos" (castal'luelas), con va­

rias coplas, en las que se efeot1i&n "clllll1.>ios" o "pasadas". Las más típicas 

se denominan "corraleras", sin duda por ·bailurse en corrales.o Oasas de 

vecindad, con acompaflamiento do guitarra o sin IU, pero siempre maroando 

el ritmo con palmadas. Las 3eguidillbs "mollares" difieren de 1 as "oorra­

leras» en cierta diferenoia de pasos. 

nMalaguefla". Canto indígena y l'luy poco influenciado por el arte 

árabe. Forma grupo con 11'1 "rondei'la" y con la ;'Granadinan , lo que nada tie­

ne de particular, ya quo Mál.'lga, Ronda y Granada son poblaciones oercanaS 

entre sí. La "malaguei'!a" típica es . Cf\nt o y 1.>aile a la ve z. En s u forma más 

antigua Be denominaba "punteada". Huy puude decirse que ha desaparecido, 

pues lo que cantan bajO el título de "iullagutlflas" 108 virtuosos del arte 

flamenco, no tiene de ella lIIá3 que el nollbre. 

"Petenera". Procede, segl1n la trliCUción, del pueblo de Pa1;erna 
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(provincia de Hller!a). La alltigua "paterllora" no se canta ya. En oallbio 

la moderna "petel:lera" ha llegado intactH hasta nues tros días. Es un 0111-

tar melancólioo, casi un lamento, do línea muy sobria y sinmelisass orien­

tales. Lo m's curioso de la "petenera" os su ritmo combinado de compasea de 

tres por cuatro y de seio por ooho, lo que lo aceroa un poco a la "guaji­

ra", bien que este acercamiento es ms aparente que real, ya qua la "pet~­

nera" se desarrolla en lIodo menor, mientras que la "guajira" es ás alegre, 

m's rítmica y basada siempre en el modo cayor. 

"El"91 to". He aquí otro cant o indígena que ha llegsdo hasta nos­

·otro.s en su forma autántica. Ya en III hall8ID0 ,~ la f6rmula andaluza con el 

constante apóyo de la d OIIlinante. 4unque lR línea melódica es sobria, se 

observan ya influencias urien'talus, tanto por la curva de la frase COIIO 

por el sentimiento de la ml1siOl!. El "Vito" es una canción popularísima, 

que ha traspadado las fronteras 8spaflolas y ha inspirado a compositores 

nacionales y extranjeros. 

"Soleare s". (Do"Sole'''. SoledHd). Es la canoi6n amaluza proto­

tipo del sentimiento moruno on todo su esplendor. Lleva una fórmula armó­

nica úntca, a ravlfs de la cual se deaarrol:la la l!nea mel:M ca de~las di­

ferentes coplas, oual variaciones, mdeo CEmOS adornadas, de un mismo te­

ma generador, lamento .v exprosión supremA dol alma andaluza. En las nsolea­

res",el canto pOpular indígena llega e. su mÁs alto grado de expresi6n. 

"Seguiriya gitHna" (SClguid1l1a gitanA). En el antiguo caflf del 

"Burrero", de Sevilla, desapare cid o hace más d e m edio siglo, los "cantao­

res" veteranos designaban con el nombre de "cHnte jond o" (oanto hondo) a 

la "seguiriya gi tana", indudablemente por la hondura y profundidad de su 

sentimiento. En estos 111timos tieopoo,la designaci6n de "cante jondo" se 

ha generalizado, haciéndo~e extensLva & todos los cantos anialuoes, m's o 

menos "flamencos", dáIXIole a la fraso un oarlÍcter intelectual. Haota los 

mUGic6graf08 han aceptado asta denominación, sin que ellos mismos sepan 

por quá. 

Queda la "Saeta" en 3 US do s fo roas I la antigua o popular y la 

moderna, pr ocedente de 111 · "Seguiriya Gi tUllA". Por su importancia y por 

su actualidad, puasto que. todos 10/1 anDs 80 canta en los días de la Se.a­

Da Santa, merece capítUlO aparte. 
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